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			Este libro, que comienzo hoy, trece de agosto de 2019, se lo dedico a todos los hombres heridos sentimentalmente, por ser muy confiados y muy bondadosos. Hay que ser una fiera para sobrevivir, en este mundo de locos, y locas.

Amigos, este será un libro con éxito, escondido en su interior.

Lógicamente, has de leerlo, para ello comprarlo, 
y yo ganaré un dinero, por mi esfuerzo en la liberación 
de pensamientos, de una mente desbocada.

Disfruta que va dedicado a ti, querido lector.

		

	
		
			Prólogo

			Rugen los leones. Las panteras nos observan. Las hienas nos acechan. Los osos, sobre sus patas traseras, lanzan sus afiladas zarpas al aire. Los lobos aúllan a una luna que todavía no ha salido. Las víboras, serpentean por el pasto, ocultas para inyectar su veneno, al caminante. Y yo, en medio, de una balsa, de falso bienestar, navego rodeado de todos ellos.

			Es mi alma interior, conteniendo la ira, que debería acabar con mi sufrimiento.

			Buscas y no encuentras la verdad. Todo es vanidad. Nadie habla con libertad. Creo ser el único, que dice la verdad. A pesar de los pesares, y a pesar de los inconvenientes. Y los reproches. Y los ataques directos e indirectos, hacía mi persona.

			Pero la ira, está ahí. Para ser usada. Usada en tu defensa. Para gritar tan fuerte, que nada ni nadie, se atreva a hacerte daño. Pero tu ira, esta dormida, y sufres y te hieren. Te maltratan, y no respondes. ¡Maldita IRA DORMIDA!

			Surgen sueños, y en ellos eres el vencedor. Creas sueños para poder ganar en ellos, lo que pierdes en la vida.

			Señor escritor, dueño de los sueños, de las personas, de las escenas, de las fieras, y de todo lo que componen, sus libros.

			Otra vez, has intentado, entablar amistad, con una mujer, y los obstáculos, te lo han impedido. Siempre que buscas, algo se pone delante. Siempre hay alguna cosa que impide que rehagas tu vida con otra mujer.

			Malditas condiciones, del mundo del progreso, que salen al camino de los que intentamos avanzar, para que no lo hagamos.

			Cuantas cosas, he dicho en tan poco tiempo, para no decir, en definitiva, nada claro. Todo es oscuridad, dentro de la propia oscuridad.

			Lector, que has leído este inicio, prologo, como quieras llamarlo, pensaras en la locura y en la mente destructiva, del señor escritor. Pero el mundo no lo he hecho yo, si yo lo hubiera hecho, no estaría pasando por lo que estoy pasando.

			Bueno, esto es el prólogo de un libro. De su comienzo. Es de una longitud limitada. Una página A4. Y lo que el espacio en blanco, permita. Eso es lo que contendrá ese inicio, ese prólogo, ese comienzo, del libro de los libros de la IRA.

			La ira, es una mujer herida, una mujer cabreada, una mujer que no sabe descargar sus sentimientos, pacíficamente. Las fieras que llevo dentro, son las mujeres que me han herido en el corazón, y en el alma.

		

	
		
			Capítulo 1

			Comenzando, me encontré, con un camino desconocido. Era el camino de la IRA. Un camino que nunca había recorrido. Un camino que siempre había evitado. Sin saber muy bien, si lo que hacía era correcto o no. Pero la ira, siempre llegaba, en el último instante del aguante, de mi paciencia, y entonces, estallaba. Un huracán, capaz de destrozar y derribar, las más altas torres, del orgullo de los hombres.

			No podría escribir, si la mente, no me dictara las palabras. Yo no soy escritor, de escuela soy escritor de novela. Soy un escritor brújula. Soy el personaje principal de mis relatos.

			Otros escritores, escriben historias fantásticas. Y es fácil, inventar un mundo que no existe y que no da problemas, de verdad. Lo difícil, es escribir, de la realidad, la verdad. La que hace daño, la que nadie quiere escuchar. Del engaño, de la burla, de la falsa amistad. De las lacras humanas. De lo que convierte al ser humano, en una hoja de papel en blanco llevada por el viento. En busca de quien quiera escribir en ella la verdad de la vida. Y no las fantasías, del mundo de ilusiones y ficciones.

			Cuando eres engañado, pensando que has encontrado a la persona, que confía en ti, te encuentras en la realidad de la IRA. Odias o amas. Ambas cosas son destructivas. Si amas mueres al sentir las saetas del engaño, y si odias por ello, destruyes la belleza del amor.

			Las fieras que llevas dentro, tienen hambre, y tienes que darlas de comer, para que no te destruyan. Y las engañas con golosinas. Con un: ¡mal te lleves contigo, como dolor dejas en mi corazón!

			Dolor y fieras rugiendo. Carne fresca para devorar. Inocentes almas de inocentes hombres que lloran sus desamores, en la soledad de sus corazones.

			Siempre ha sido un dolor, el engaño, de la verdad. Si de verdad estas decidido a vivir por amar, has de estar preparado para sufrir. Siempre hay dolor donde hubo o pudo haber gozo en la verdad.

			Como puedo seguir escribiendo, si en ningún momento, he sabido lo que quiero escribir.

			Estoy siguiendo el sonido de las sirenas. Hipnotizado por él, voy embelesado, camino de la guillotina, que cercenará mi cabeza, y mi corazón. El fin de la vida. Pero este relato no tiene sentido, está muriendo sin haber empezado a vivir. ¿Qué coño estoy haciendo? Estoy perdido en el mundo de las letras y las palabras. Perdido sin saber si hay salida. No la tengo, no tengo la fuerza, he caído desde la torre que había escalado. Y me he estrellado contra el suelo. Hecho pedazos de carne, vuelvo a la vida; porque soy el escritor, el señor escritor. El dueño del universo, del papel y las letras. Son mi alimento, son mi sustento, son mi vida y mi muerte.

			Pero ya estoy muerto. Y sin vida escribo, y sin vida vivo. Estoy al principio, y estoy cansado.

			Estoy agotado de escribir. Pero no puedo dejar el libro. Hoy ha nacido el título: “LA IRA las fieras que llevo dentro”.

			¿Cómo puedes seguir caminando sin piernas? Las he perdido, por no pensar que las cosas pasan por que tienen que pasar. Pero que ocurre en un mundo que no sabemos dónde va.

			Las piernas, son las personas que crees que sienten algo por ti, y descubres que no es así.

			Mueres sin haber empezado a vivir. Esto es el desengaño.

			Pulsaciones, el corazón se acelera. Pulsaciones el corazón se muere. Pulsaciones el corazón, se alegra. Pulsaciones, todo son pulsaciones. La vida entera es un conjunto de pulsaciones. Pulsaciones son las órdenes del cerebro a los órganos del cuerpo. Todo en el mundo son pulsaciones. Sin pulsaciones no hay perfección, no hay Universo. Pulsaciones son las estrellas, en la noche oscura. Pulsaciones son las luces de las farolas, que alumbran las calles, en las noches de nuestra vida.

			¿Por qué habré empezado este maldito libro de negaciones y sufrimientos ocultos?

			Todo, por un título. El título mola. El título llama la atención. Escribe, te dice una voz interior. Todo por todos. Noches de lunas llenas de sangre. Noches de lunas nuevas, oscuras como el carbón. Noches de negra amargura. Noches que esperan el día de la salvación del alma.

			¿Se puede escribir un relato sobre la IRA?

			Si, se puede. Por qué no es una IRA cualquiera, es la ira de un personaje, al cual todavía no he puesto nombre. Y la ira va y viene. Está aquí y se va cuando quiere. La sientes, y de repente ha desaparecido. Pero no es tu ira, es la sentencia de tus sentimientos. Ellos, son las fieras que rugen por dentro. Ellos son los que claman justicia a tus ultrajes sufridos, los que claman justicia a tus engaños sufridos, los que desean que la paz llegue a tu corazón, son ellos los que te defienden, y exteriorizan su sentir en rugidos de fieras, en alaridos de rabia en voces de venganza.

			Mente que deseas ser libre. Tengo que decirte, que no lo serás nunca. La mente es prisionera del pensamiento, y el pensamiento es el alma, y el alma es tu espíritu inmortal.

			Podrás calmarte, y dejar a la ira a un lado. Pero no puedes hacer que la libertad que tienes te libere de tu pensamiento. Dejar de pensar es dejar de vivir, es ser un vegetal, con pulsaciones, pero sin vida.

			Solamente el dolor del corazón de un enamorado, es capaz de romper el hielo del corazón congelado. Pienso y no debería pensar, pues no es de mi competencia, y no está en mi mano el poder seguirte, y conseguirte, estrella que brillas para dar luz a los que te miran. Yo te miro, por qué estás ahí, pero nada más. La vida me da luces que he de coger para poder alumbrar mi camino. Y el camino oscuro, se ilumina con la sonrisa del destello de las estrellas.

			Caminando por la calle de las sombras. Ya he mencionado, esta calle, en otro relato. Es la calle donde viven, los que están viviendo sin vivir. La calle de las sombras, es el lugar donde vive el protagonista de esta historia. Historia real y ficción, al mismo tiempo. Las cosas que nos cuentan podemos creerlas o no creerlas. Estoy a punto de escribir la vida del hombre más triste del mundo. Quizás es una afirmación fuera de lugar, pues hay muchísima gente triste, y somos muchos millones de personas, las que habitamos el planeta. Afirmar que uno, es el más, sobre los demás. Podría esto que he dicho, que sentirse orgulloso de una vivencia de vida llena de tristeza, es de imbéciles. Y no les faltará razón a los que así piensen. Intenta ser feliz y abandona la tristeza, pero no te autoflageles. La tristeza es una defensa para la mente, ante las situaciones contrarias que la machacan con sus afiladas garras de hienas, hambrientas de devorar despojos. Si se han de alimentar de tus despojos no seas tú el que te machaques la vida, vende cara tu vida, aunque sea de un desgraciado Vende cara tu vida. Lucha, aunque la tristeza te tenga amordazado. Rompe esa mordaza, y grita: ¡¡¡¡¡¡¡¡Malditos todos los que buscáis causar daño a vuestros semejantes, y que la maldición os bloquee, vuestras artes de infringir daño alguno a cualquier ser humano!!!!!!

			Voy a dejar escrito, un dicho, que un amigo del trabajo me dijo un día, a consecuencia de una acción que nos causaba daños psíquicos a los dos: ¡¡¡¡¡Mal te dé, un dolor de tripa, que cuanto más corrieras más te doliera, y si pararas reventaras!!!!!!

			Es divertido, y al mismo tiempo cruel. La ira tiene muchas fieras, y cada una devora a su presa, según las circunstancias. Y cuáles son las circunstancias de la ira. Alguien se atrevería a decir estas o aquellas son las circunstancias. Pero yo no me atrevo y afirmo que nunca lo sabre. Sufriré el ataque de ira, la fiera saldrá y devorará a quien se interponga en su camino.

			Fieras sin forma, fieras feroces, alimentadas del odio, el rencor, la envidia, y todas las crueldades del corazón. Pero todas ellas están en una jaula, que es nuestra conciencia y nuestra fuerza de amar. Con mucho esfuerzo, perdonamos, y a la fiera que hubiera salido de la jaula, no la soltamos.

			Las fieras de mi IRA, estaban revueltas. Las miraba con la mente de un psicópata. Las fieras rugían por no tener nada que comer. Y las neuronas, comenzaron a planificar un ataque. El alimento de las fieras es el sufrimiento ajeno. Cuando una persona domina a otra, en una relación de pareja, hablamos de un psicópata doméstico. Y este personaje, era femenino, el nombre no es necesario. Pero la vamos a llamar Andrea, y al dominado lo llamaremos Fermín. Su vida de pareja, cara a la galería, era la perfecta, dos hijos y una convivencia normal, lo malo se queda en casa. En casa es donde la psicópata doméstica actuaba con su dominio y su seductor comportamiento.

			Dominando desde hace años a Fermín, Andrea hacía y deshacía en su casa familiar a su gusto y capricho. Hasta que, pasados los años como matrimonio, los hijos mayores, a Fermín le despiden por enfermedad de la empresa que había estado alimentando, la saciedad de caprichos de Andrea. Y al estar todo el día en casa Fermín, había coartado la libertad de no hacer nada en la casa todos los días. La psicópata se quedaba sin coartada que justificase el que las cosas estuvieran sin hacer. Que antes estaba disfrazada, por el tiempo que Fermín pasaba trabajando. Esta situación, desató las tormentas constantes en la relación de pareja y familia. Haciendo la vida en familia insufrible. Todo era excusa para montar las bravas aguas del mar por el que navegamos individualmente cada persona.

			El mar por el que cada uno navega en su vida, solo o acompañado, son las circunstancias de la IRA. Si tu vida está en calma, sin tan si quiera una ligera ondulación, como el agua en un vaso; es que tu vida no es vida, es un sofá, y un vivir sin esfuerzo. Vivir como un robot, que se mueva para donde se mueva, es igual, le mandan y obedece. En una vida de esta clase ¿La vida es feliz? Quizás la ausencia de olas no sea felicidad, sino amargura silenciosa, o un muerto andante ¿Existen estos mares calmados? Yo opino que no.

			Hoy se ha levantado, no importa el día ni el mes ni el año, y las fieras tenían hambre. Se dijo, sal y busca a quien amargar la vida un rato. Y quien más cerca estaba, era su marido.

			Fue al salón y comenzó con suavidad y buenas palabras, para que la víctima se enredara en la red, y luego comenzó a tratarlo como a un trapo, a insultarlo, a dejarlo por los suelos, y él, tomó dos pastillas, y soportó la lluvia de mierda que le estaba arrojando. Cuando se cansó, se fue al dormitorio, y él se quedó en el salón. Y por el efecto de las pastillas se quedó dormido.

			Pasadas dos horas, Fermín, va a la cama, con la esperanza de que ella, se hubiera dormido.

			Pero la fiera, de fuera, no las de dentro estaba despierta y comenzó, con la misma retahíla de vejaciones de antes. Esta fiera, Andrea, estaba viva.

			¿Será bipolar? Se decían aquellas personas, con las que hablaba de todo por lo que estaban pasando Fermín y sus hijos. Y Fermín salía de la habitación, y una noche más dormiría en el sofá.

			Un nuevo día amanecía en un lugar, donde Fermín, Andrea y sus hijos vivían. Para Andrea seguro que era vivir, para los demás era sobrevivir. Pero, posiblemente tampoco la situación fuera del agrado de Andrea. Y esto fue descubierto, cuando detrás de una bronca de esas que despiertan al vecindario, ella aconsejada por diferentes personas, que quizás pensaban que lo que les contaba era cierto. Es decir, la historia de los hechos intercambiando, los papeles, donde los culpables eran Fermín y sus hijos, y la buena y maltratada víctima, era Andrea.

			Desapareciendo de la casa familiar, con el coche, Andrea abandona la casa. Y en la casa Fermín y uno de sus hijos, esperaban, la vuelta. Como había hecho en las otras ocasiones en las que se había marchado. Se hizo de noche, y pasadas las 24:00 horas, en el día 28 de un mes de un año, llaman al timbre los agentes de la autoridad. Para detener a Fermín y llevarle al calabozo. Fermín no sabía si aquello podía ser verdad, o estaba viviendo una pesadilla. Pero no era una pesadilla, era real. Intentó Fermín, llamar a su abogada, la que le había llevado, sus demandas cuando fue despedido. Y como no estaba, le asistió un abogado de oficio. El tiempo dentro del calabozo era eterno, al no poder tener reloj. Pero sin dormir, lo llaman para ficharle, y darle el desayuno de máquina, café con leche y madalenas rectangulares. Lo esposan y lo meten dentro de uno de los coches patrulla para llevarlo a los juzgados, de una ciudad. Y allí sí, estaba su abogada, que le dio tranquilidad.

			Por delicadeza de los agentes, no fue a los calabozos, y esperó el turno de declaración en un lugar más cómodo. Pasaba el tiempo, y declararon los testigos que ella había preparado, y la asistió un abogado de los de pago extra. Y se le dio la libertad y se fijó un día para el juicio en sala.

			Ese día llegó, y testificando a favor de Fermín sus hijos, el juicio quedó listo para sentencia.

			Lo que asombró a Fermín fue, las personas que testificaron a favor de Andrea: Una señora y su marido, otra señora y su marido, y un cura. Para declarar sobre cosas que no venían a cuento, con los hechos. Desde ese día, aquellas personas, pasaron a la lista negra. Sus hijas llamaron al hermano de Fermín, para que los llevaran a casa. A su casa familiar, donde se volverían a ver, Andrea y Fermín.

			Volvían a estar los cuatro en el circo romano. No tardó, Fermín, nada más que dos días, en que, por consejo de su abogada, abandonaría el domicilio familiar. La razón era su seguridad, pues una segunda denuncia, sería pena de cárcel. Pero esto, rompió en la cabeza de Andrea, la vajilla completa en mil pedazos. No quería Andrea que ocurriera eso. Pero ya Fermín, había escapado de la fiera con vida. Pero se quedaban sus hijos. El pequeño a los dos días, se presenta en la casa donde había ido a vivir su padre. El hijo mayor estaba de vacaciones, y al llegar, e intentar abrir, las cerraduras habían sido cambiadas. Llama al timbre, y desde la ventana, de la planta de arriba, Andrea le dice, que entrará, cuando ella quisiera, que se fuera con su hermano y su padre. El hijo mayor se echa a llorar allí delante. Y hace lo mismo que había hecho su hermano. Toma las maletas, y se marcha a donde viven su hermano y su padre. Y a partir de aquí, comienza la novela de ficción e intriga.

			Todo lo que se ha dicho hasta aquí, puede ser verdad o mentira, y lo que sigue, también puede ser verdad o mentira. La verdad de las cosas, es una opinión subjetiva, depende del entorno en que se desarrolla. La rabia que ahora remueve las fieras de Fermín, son las que no se quedan hartas, siempre tienen hambre. Y es peligroso que las fieras que estaban dentro se encontrarán, en esa situación. Pero solo he hablado de las fieras de Fermín, pero Andrea también, tenía sus fieras rabiosas de hambre. Le pedían que martirizara a Fermín, y las de Fermín, defiéndete. Pero sabía que la ley estaba de parte de Andrea, no podía defenderse, y las fieras más rabiosas se ponían. Fermín pensaba en la manera de controlarlas.

			Dentro de esta explosiva situación mental, Fermín fue al Gimnasio, y se lio a golpes, con el monigote, de entrenamiento para boxeo. No necesito citar lo que pensaba en cada golpe que impactaba contra la espuma forrada de escay. Sudaba de forma exagerada.

			Pero las fieras de Andrea no estaban controladas, Andrea las había soltado. Y se dedicaba a buscar la oportunidad de encontrar una circunstancia, en la que pudiera acusar a Fermín por acoso. Fermín, no conocía esta cara de su exmujer. Estuvo alejado seis meses, por orden judicial, ella no cesó de buscarle para denunciarle. Pero Fermín, aconsejado de nuevo por su abogada, buscó un lugar donde vivir, durante estos meses, en otra ciudad cercana. Ocultando su ubicación a los amigos que pudieran tener contacto con Andrea. Esto ya lo ha pasado Fermín, y se siente, más tranquilo, me dice que espera que los procesos judiciales terminen. Y sabe que un día todo se normalizará, y él y sus hijos podrán entrar en la vivienda familiar. Tiene miedo de la reacción, de Andrea en el día límite para abandonar el domicilio.

		

	
		
			Capítulo 2

			Si controlas las fieras que llevas dentro, obras el bien, si las sueltas, obras el mal. Pero la conciencia, es la que sujeta encerradas a las fieras, pero si no la tienes educada para el bien, careces de conciencia. Y das rienda suelta a tus fieras.

			Si tienes una conciencia distorsionada, que confunde el bien con el mal, las fieras están, sin quien las sujete. Fermín era perseguido por su exmujer, como haría un detective privado con el objeto a vigilar, que le hubiera encargado su cliente. Y cuando esto ocurría Fermín estaba en su piso de la capital. Pero lo que llegó a conocer, de su exmujer, por medio de un pariente de Andrea, que, por causas diversas, primero la ayudó para machacar a Fermín con un abogado amigo, pero después de descubrir, lo manipuladora que era, dejó de prestarle ayuda a Andrea y empezó a prestársela a Fermín. Fermín utilizó esa información pero notaba que, en el contacto continuo por WhatsApp, escondía malas intenciones. Lo que en otro libro llamo fachadas blanqueadas.

			Fermín era perseguido por una manada de lobos y hienas. Que creían que ayudando a la hiena madre, conseguirían algún veneficio.

			Las manadas de hienas, eran muchas. Cada grupo servía a una hiena madre, que solía ser la exmujer de algún triste hombre que creía que el amor existía. Y lo que llaman amor es sexo.

			Fermín para huir de la jauría de fieras, de su exmujer, cuando era su mujer; se escondía entre la gente de la biblioteca. Te sientas al lado de una persona, sin necesidad de conocerlo, y sin necesidad de despedirte al marcharte. Eres invisible a la vista de todos.

			Un día le pidió que la dejara, ir a unos cursillos de cristiandad, en una ciudad cercana. Y Fermín la dijo: Eres libre de ir si lo deseas, yo no soy tu amo, puedes ir donde quieras y creo que pudiera venirte bien, ese cursillo. Ahora que pienso en ello, aquello la hizo más mal que bien, se repetía interiormente. Conoció unas mujeres de su edad, aproximadamente pero que todas eran divorciadas que venían a encontrar una solución a su soledad y a otros problemas. Pero también descubrió, la libertad sin preocupaciones de marido e hijos. Y se incorporó en un grupo de WhatsApp de todos y todas, los que asistieron. Toda esta movida de pasar unos días sin su marido, debió despertar en ella, el deseo de volver a la adolescencia, ser libre y poder probar a acostarse con otro hombre que no fuera su marido.

			Y desde aquellos fatídicos días, los cuales maldecía Fermín, cuando le hablaban de ellos. Y eso que le llamaba por teléfono esos días, y le contaba las características, de personalidad de los asistentes.

			Cuando volvió de ellos, era diferente. No hacía ninguna de las tareas de la casa que, ya de por sí, no había hecho ninguna antes. Andrea conoció, un mundo de mujeres libres, que no tenían que preocuparse de hijos y marido. Solamente salir con amigas. Y lo que ocurrió, es que el más astuto de todos, la había atrapado. Satanás se había adueñado de su voluntad. Y haría todo el daño, que pudiera, a los que estuvieran con ella. Había dejado de sentir IRA empatía por nadie, ni por sus hijos. No se respetaba ni a ella misma. Esto le producía a Fermín un dolor intenso en el corazón. Estaba dispuesto a perdonarla todo, hasta la infidelidad. Porqué, aunque divorciados civilmente, estaban casados eclesiásticamente.

			Fermín seguía amándola, aunque este sentimiento, es algo que, después de treinta años de estar juntos, si has amado de verdad, no se olvida nunca. Pero el tiempo, pasaba, para que sucedieran cosas, no se cuales, pero sucederán cosas. Fermín se lo repetía constantemente todo tiene que suceder, todo lo que sea, necesario, sucederá. Puesta su confianza en el Señor, podía calmar el dolor, sin recurrir a los fármacos. El ser una persona religiosa practicante, católico, también le llevaba a aguantar los envites del maligno.

			Andrea también era católica y practicaba. Pero lo hacía a su manera, y su conciencia estaba mal formada. Y pecados mortales, los descartaba como si fueran veniales. Fermín y sus hijos, tenían la convicción, de que Andrea necesitaba atención en salud mental. La religión lo soluciona todo, aunque la solución que nos llegue de lo alto, no nos guste.

			Dejo a un lado mi condición social. Y fijémonos en la cantidad de gente en semejantes situaciones. Doy a Dios gracias, por tener un lugar donde vivir con mis hijos, después de ser expulsado del domicilio familiar. Medito que lo que yo he pasado, lo pasan otras personas sin salidas, para poder huir y salvar los ataques de sus parejas. Esas personas con todo perdido sin salidas, a los que los han robado su vida y sus hijos, y su hogar. Pienso que podrían tomar la decisión de acabar con la vida de las que los están chupando la sangre. Es duro decir esto. Y no estoy de acuerdo con esa decisión. Es un análisis del comportamiento posible en situaciones límites. Si he de morir hoy, por causa de unas decisiones, no de ley aunque figuren en la ley; puedes tomar esa salida. ¿La salida es crueldad? ¿Defensa propia de la mente? ¿Podrías vivir como un mendigo? Las preguntas sitúan a la víctima en un acantilado. Si camina hacia delante, se dirige a la rendición, y volver a tener en la mente una bomba de relojería. Y si decide no volver a sufrir caminará hacía atrás precipitándose al vacío. Quien se vea en esas situaciones comprenderá lo que he escrito. Un divorcio no es un cuento para niños, es una historia no permitida para menores de dieciocho años. Y podría ampliar la franja de edad hasta toda la vida.

			Piensas en miles de cosas todos los días, pero la del divorcio nunca desaparece. Y si eres o te crees escritor, no facilita las cosas. Siempre lo mencionas en tus relatos. Como me ocurre a mi ahora. Pero la IRA, es otra cosa. Es natural, pues de no serlo, no podríamos defendernos de nuestros enemigos. Somos hombres racionales, con alma. Pero somos homo sapiens, biológicamente dotados de todos los instintos para sobrevivir.

			Comienzo a caminar por la cuerda floja, y esto es, por qué si no piso donde debo, la muerte es segura. Pues el abismo es lo que hay debajo de por donde camino. Y algunos, o muchos me dirían porqué has elegido ese camino. Pero la contestación sería, no lo he elegido yo, me ha elegido el a mí.

			¿Puede un camino elegir al caminante, que lo ha de seguir? Y según el sentido común, es imposible, pero en la mente del escritor, sí lo es.

			LA IRA es para mí, en estos momentos, un sentimiento que no soy capaz de desarrollar. No soy capaz de sentir IRA. Y esto me deja huérfano e indefenso. Se decía Fermín. Sufro los ultrajes de Andrea y en vez de odiarla, la amo más. El síndrome de Estocolmo, es el nombre que recibe este sentir: Uno no es capaz de sentir odio hacía su agresor. Este trastorno en la conciencia del individuo surge, después de haber convivido años con su maltratador. Parece que el maltrato solamente existe para las mujeres. Pero, también existen hombres maltratados por sus parejas. Y aquí puede nacer la IRA, como defensa de la mente, para soportar el maltrato psicológico.

			La mente es un mecanismo de dirección, perfecto. Y fabrica situaciones en las que no sea él dominado, sino el dominante. Toda esta jerga sobre salud mental, no tiene nada que ver, con la historia. Sobre todo, porqué son conclusiones, de la familia de Andrea. Otra cosa sería si fuera el informe de un especialista.

			Todo es un sistema de formar verdades y mentiras a medias. Sin llegar a ser mentira y sin llegar a ser verdad. Solo hay una forma de salvar el abismo de la mentira, y es el espíritu de la verdad, el espíritu del Creador. Él te guiará por los senderos correctos.

			Fermín seguía pensando en que podría salvar su matrimonio. Pero no lo lograría. Las cosas que han de ocurrir, ocurren. Y la ruptura de su sagrado matrimonio, sucumbió al ego
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